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Fig. 26.—Botones y flor de B. emoryi; de la costa de Tijuana. abril 1965. X 1.25.

Revisión de Bergerocactus
Por Reid Moran

Existe un gran desacuerdo por. lo 
que toca a las limitaciones genéricas de 
las Cactáceas. Además de la inherente 
complejidad y dificultades de este gru
po, la comparación y evaluación de los 
géneros se ha hecho más difícil por la 
falta de información precisa de varias 
especies componentes. Más aún. las 
descripciones no están convenientemen
te complementadas por material de her
bario, como en algunos otros grupos. 
Siendo sujetos refractarios, los cactos 
están pobremente representados en los 
herbarios, y los ejemplares están relati
vamente escondidos. Debe ser disponi
ble una información más detallada an
tes que la clasificación pueda ser me
jorada.

Bergerocactus emoryi es un caso a 
propósito: las descripciones han pasa
do por alto algunos caracteres signifi
cantes. Más aún. dos inexactitudes en

la descripción de Britton y Rose (1920) 
han sido perpetuadas por varios escri
tores de esta familia y en algunas flo
ras de California, a pesar de que ha
bían sido publicadas con anterioridad 
descripciones más exactas. Britton y 
Rose señalan que las flores tienen 2 
cm. de largo, mientras que las flores 
frescas son usualmente dos o tres ve
ces ese tamaño, y dieron un número de 
costillas de 20 a 25, siendo así que el 
examen de varias poblaciones mostró 
que dicho número puede ser tan bajo 
como 14 y rara vez tan alto como 20. 
Por estas razones será de valor dar 
una descripción más completa de la es
pecie. basada en material silvestre y 
cultivado.

Bergerocactus Britton y Rose. Contr. 
U. S. Nati. Herb. 12: 435. 1909.

Cereus subgenus Bergerocactus Pa
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rish in Jepson, Man. Fl. Pl. Calif. 658. 
1925.

Tallos delgados, con numerosas cos
tillas, densamente espinosos, ramifica
dos principalmente desde la base, las 
ramas secándose desde la base poco 
después de la madurez. Aréolas defi
nidas, con numerosas espinas acicula
res. Flores solitarias, de tamaño me
dio. diurnas, infundibuliformes, los seg
mentos del perianto más o menos igua
les al tubo obcónico. el ovario espinoso. 
Fruto globuloso, densamente espinoso, 
persistente, normalmente dehiscente 
por un poro terminal, las partes flora
les superiores marchitas formando un 
opérculo forzado a un lado por la ex
pulsión de una cinta de pulpa y semi
llas. el pericarpio seco por otra parte 
intacto. Semillas numerosas, grandes, 
negras, brillantes, débilmente puntea
das en las junturas de las paredes ce
lulares, el embrión ganchudo, los coti
ledones transversos; perispermo ausen
te.

Especie tipo: Cereus emoryi Engel
mann. por designación original.

Clave de la especie:
A. Espinas amarillas, segmentos del 

perianto amarillos. . . B. emoryi.
Bergerocactus emoryi (Engelmann) 

Britton y Rose.
Cereus emoryi Engelmann. Am. Jour. 

Sci. ser. 2. 14: 338. 1852.
Echinocereus emoryi Rümpler in 

Förster. Handb. Cact. ed. 2.804. 1885.
Bergerocactus emoryi Britton y Rose, 

Contr. U. S. Nati. Herb. 12: 435. 1909.
Arbusto formando matorrales. 1/4 — 

21/2 m. de alto, ramificado principal
mente cerca de la base, pero a ve
ces arriba, las ramas principalmen
te erectas o ascendentes, pero a ve
ces postradas y enraizadas y a veces 
colgantes en los acantilados, muriendo 
pocos años después de alcanzar su al
tura total, la planta madura presentan
do siempre tanto ramas muertas como 
vivas. Tallos verde amarillentos, den
samente espinosos. 2-5 cm. de grueso.

nada o escasamente engrosados con la 
edad, usualmente con una constricción 
somera al final del crecimiento de ca
da estación y así delimitados en ca. 
3-10 artículos anuales, cada uno ca. 
1/4 - 51/2 dm. de largo, los de años dife
rentes comúnmente distinguidos por los 
diferentes tonos de color de las espi
nas desde amarillo claro arriba hasta 
moreno oscuro, si ramificados arriba 
entonces principalmente cerca de la 
punta del artículo; estela un cilindro 
ininterrumpido, engrosado con la edad. 
1/2-11/2 cm. de diámetro, faltando cons
tricciones anuales. Costillas 14-21 (-25 
fide Britton y Rose), 3-5 mm. de alto, 
2-5 mm. de ancho, redondeados al cor
te, serrados de perfil, las dentaduras 
de 8-20 mm. de largo, el lado distal al 
principio perpenticular al eje del tallo, 
más tarde a ca. 45°, portando la aréola. 
Láminas de las hojas subuladas-ate
nuadas, ca. 1 mm. de largo, secándose 
bastante tiempo antes que las aréolas 
estén maduras. Aréolas hemisféricas, 
2-4 mm. de ancho, amarillentas llegan
do a gris, definidas, con ca. 35-50 es
pinas. Espinas aciculares, cilindricas, 
quebradizas, amarillo claro pasando a 
moreno oscuro o casi negro, 1/2-7 cm. 
de largo, alrededor de 2-4 centrales, 
más rígidas y más largas, 2-7 cm. de 
largo, hasta 1.5 mm. de grueso en la 
base hinchada y 0.7 mm. de grueso 
arriba, la más larga comúnmente ex
tendida pero a veces ascendente o fuer
temente reflejada. Flores de marzo a 
junio, naciendo sobre artículos de 1-5 
años de edad, principalmente dentro de 
los 5 cm. de la punta del artículo, a 
menudo varias juntas pero sólo una 
por aréola, abiertas de 2-4 días, par
cialmente cerradas las primeras noches, 
infundibuliformes. amarillas, 3-7 cm. de 
largo. 2-6 cm. de ancho, sin olor. Ova
rio 1-21/2 cm. de largo. 1-2 cm. de 
grueso, con ca. de 60-110 escamas, las 
escamas rojas o de punta roja, subula
das. 1/2-3 mm. de largo, las superiores 
más largas, las aréolas lanosas. l1/2-21/2 
mm. de ancho, unas pocas de las infe
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Fig. 17.— Fruto de B. emoryi con la pulpa 
de Arroyo Seco,

y las semillas empezando a ser expulsadas; 
Sept. 1963. X 0.8.

riores sin espinas o poco espinosas, la 
mayoría de las superiores cada una con 
5-25 espinas setáceas hasta aciculares, 
amarillas, hasta ca. 10 mm. de largo. 
Tubo obcónico, 8-20 mm. de largo, 
10-15 mm. de ancho afuera en la base 
y 13-25 mm. de ancho arriba, con ca. 
15-25 escamas verde amarillento a ro
jizo, las cuales se entremezclan con los 
segmentos exteriores del perianto, las 
escamas oblanceoladas en su contorno, 
pero sólo la punta libre, las axilas in
feriores lanosas y con pocas cerdas; pa
redes de 3-5 mm. de grueso; cámara 
nectarial de 2-6 mm. de largo, 2-5 mm. 
de ancho; garganta de 8-20 mm. de 
ancho. Segmentos del perianto 25-35 
en ca. de dos series, oblongo-elípticos 
hasta obovados, agudos hasta obtusos, 
comúnmente apiculados, 8-24 mm. de 
largo, 4-12 mm. de ancho, amarillo cla
ro o los externos rojizos dorsalmente.

Estambres ca. 350-600. los filamentos 
blancos o amarillo pálido, de 2-14 mm. 
de largo, insertados en los 6-15 mm. 
superiores de la superficie interna ob
cónica del tubo, pero especialmente en 
lo alto de la cámara nectarial y en la 
entrada; anteras de 2-2½ mm. de lar
go. Estilo de 10-22 mm. de largo, 1½- 
2½ mm. de grueso, amarillo pálido o 
blanco verdoso, los lóbulos del estigma 
10-13, de 3-9 mm. de largo. 1-1% mm. 
de grueso. Fruto en julio a septiembre, 
globular, 2½-4½ cm. de grueso, ver
de amarillo llegando a rojo púrpura, 
densamente espinoso, con ca. 60-110 
aréolas, comúnmente en 7 y 11 espira
les, cada aréola con ca. 25-30 espinas 
aciculares amarillas, las más largas de 
2-4 cm. de largo; restos del perianto 
persistentes, siendo forzados a un lado 
por la expulsión de la insípida pulpa ro
jo oscuro, con las semillas, el pericar
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Fig. 28.—Mismo fruto que la fig. 27, al día siguiente, con una cinta de pulpa y semillas 
expulsadas. X 0.8.

pío usualmente persistiendo duro, rara 
vez pasando a blando y abriéndose, los 
frutos viejos persistentes, de l½-2½ 
cm. de grueso, principalmente vacíos o 
con pocas semillas, las paredes común
mente intactas, secas y duras, la malla 
de espinas a veces persistente por va
rios años en los tallos muertos. Semi
llas ca. 150-600, negras o negras roji
zas. brillantes, estrechamente obovoi- 
des. algo aquilladas en el dorso, 2.0-3.3 
mm. de largo, 1.8-2.6 mm. de ancho. 
1.3-2.1 mm. de grueso, débilmente pun
teadas en las junturas de las paredes 
celulares, a menudo levemente reticu
ladas, el hilo sub-basal, incluyendo el 
micropilo. oval, 0.9-1.5 mm. de largo, 
0.4-0.7 mm. de ancho; embrión gan
chudo, los cotiledones transversos.

Distribución: Colinas cerca de la cos
ta y rara vez hasta 30 km. tierra aden
tro, desde el nivel del mar hasta 550

m. de altura. Point Loma. Condado de 
San Diego, California, hasta Arroyo 
San Fernando. 30 km. al sur de El Ro
sario. Baia California; Islas Santa Ca
talina y San Clemente, California, e is
las Los Coronados y Todos Santos. 
Baia California. La especie está repor
tada de haber sido hallada primera
mente sobre la costa al norte hasta el 
Condado de Orange, donde aparente
mente ha sido exterminada en gran par
te por los colectores de cactos. Greene 
(1885) la reportó de la isla de Cedros, 
B. C.; pero parece no existir ejempla
res de herbario de allí, y no hay re
portes posteriores.

Trask (1899) relata que una mujer 
mexicana de la isla de Santa Catalina. 
California, usaba esta planta para ha
cer una cocción curativa para su mari
do, enfermo de una fiebre.

Al parecer nadie ha descrito la for
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Fig. 29.—Fruto de B. emoryi con masas de pulpa y semillas expulsadas: de Rancho Cue
vas, agosto 1964. X 0.8.

ma peculiar de dehiscencia del fruto de 
Bergerocactus, si a eso puede llamarse 
dehiscencia. Esto fue observado no 
únicamente en el campo, sino también 
en varios tallos fructíferos que habían 
sido llevados a San Diego. El fruto ver
de sostiene en su ápice los restos se
cos de la parte superior de la flor. Al 
madurar el fruto, la superficie se tiñe 
de rojo púrpura, especialmente en el la
do superior, aunque el pericarpio esté 
aún duro. Por presión interna los res
tos florales secos son forzados a un 
lado como un opérenlo. Durante varios 
días la pulpa roja con sus semillas ne
gras es entonces expulsada como pasta 
de dientes de su tubo, haciéndose más 
oscura al secarse y asemejándose más 
a la mermelada de zarzamora. La pul
pa con las semillas puede formar una 
masa sobre el fruto, detenida parcial
mente por las espinas, o puede formar 
una cinta que fluye hasta 10 cm. en 
un día. Comúnmente la mayoría o to
das las semillas dejan el fruto en esta

forma, aunque a veces se queda la mi
tad de ellas o un poco más. En una 
población cerca de Rosarito, algunos 
de los frutos estaban hendidos cerca 
del ápice o casi la mitad, en unos tres 
colgajos; y en una cepa con tales fru
tos hendidos, la pulpa estaba más seca 
y más harinosa y no había pruebas de 
expulsión. Usualmente. sin embargo, 
hay sólo un pequeño orificio en el ápi
ce, y al secarse el fruto, aún esto a 
menudo no lo hace notorio. El fruto 
usualmente persiste sobre el tallo, se
cándose y encogiéndose hasta la mitad 
de su diámetro, y el pericarpio llega a 
estar rígido y duro. Muchos frutos no 
persisten tanto tiempo como un año. 
pero algunos pueden ser vistos, apare
ciendo entonces un poco más que una 
malla de espinas, aún adheridos a los 
viejos tallos muertos.

Esta forma de dehiscencia es, quizá, 
única entre las cactáceas; por lo menos 
no he encontrado referencia publicada 
de ello. No ha sido mencionada, por ej.
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Fig. 30.—Fruto terminal de B. emoryi; de Arroyo Seco, sept. 1963. X 0.8.

por Buxbaum ( 1954, 1958) en sus dis
cusiones sobre la morfología de los fru
tos de cactos.

En una colonia en Arroyo Seco. Ba
ja California, encontré varios tallos lle
vando cada uno un fruto terminal (fig. 
30). No había constricción entre tallo 
y fruto y las costillas del tallo conti
nuaban hasta la punta del fruto, aun
que se hacían más anchas y bajas. Las 
flores y frutos terminales se presentan 
en Maihuenia y en varios miembros de 
la subfamilia Opuntioideae, anormal
mente en algunos y normalmente en 
otros; pero ellos son anormales en la 
subfamilia Cereoideae y al parecer muy 
raros excepto en Wilcoxia. Se han re
portado también en Echinocereus sche- 
eri (Lange 1937) y en Heliocereus spe
ciosus (Buxbaum 1953). Comúnmente 
se considera a Wilcoxia contigua a 
Echinocereus, Bergerocactus a menudo 
se considera afín, y Heliocereus fue

considerada afín, al menos por Berger 
(1926); y Bravo (1962) coloca Berge
rocactus cerca de Wilcoxia y Helioce
reus, aunque no de Echinocereus. Uno 
puede admirarse por lo tanto si el raro 
suceso de flores terminales en Berge
rocactus, Heliocereus y Echinocereus y 
el más común acontecimiento en Wil
coxia son únicamente una coincidencia 
o tienen algún significado filogenético. 
Sin embargo su presencia también en 
Maihuenia y en Tacinga, Pterocactus, 
Marenopuntia y Opuntia indica que no 
existe necesariamente una relación es
trecha. Se puede presumir que las flo
res terminales pueden ser esperadas 
aún como anomalías solamente en plan
tas que son relativamente primitivas 
por tener el ovario más o menos en for
ma de tallo por su tamaño y por sus es
pinas: es difícil, por ejemplo, imaginar
los en géneros tales como Mammillaria 
y Myrtillocactus. Así en cierto modo
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Fig. 31.—Flor con la base hundida en el tallo. Fig. 32.—Hendidura en el tallo con una flor 
a punto de salir.

Fig. 34..—Misma flor que en las figs. 32 y 33, 
con una parte del tallo removido.

Fig. 33.—Misma flor que en la fig. 32, sa
liendo al dia siguiente.

Fig. 31-34.—Un tallo de B. emoryi con flores creciendo interiormente; al oeste de Tijuana. 
abril 1965. X 1.25.
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la posibilidad de flores terminales pue
de ser considerada como una expresión 
de un estadio evolucionario de las flo
res.

Sobre la costa, al oeste de Tijuana, 
encontré lo que parece ser una anoma
lia rara en Bergerocactus. Un tallo con
tenía no solamente flores normales, si
no también una flor hundida en el ta
llo. únicamente con el perianto proyec
tado (fig. 31). Abajo en el tallo esta
ba una hendidura vertical de unos 2 
cm. de largo y 3 mm. de ancho, en 
donde podía ser visto parte de otro pe
rianto (fig. 32). Dos días más tarde 
este perianto también surgía (fig. 33), 
aunque no tanto como el primero. La 
parte inferior de cada flor estaba for
mada por el botón en crecimiento que 
abrió su camino en este tejido algo dé
bil (fig. 34); la flor estaba libre de 
los tejidos vecinos excepto en la inser
ción basal usual, la cual estaba más 
o menos 1 mm. abajo de la superficie 
y justamente interna a una aréola, con 
la flor dirigida hacia el vértice del ta
llo.

Al parecer no hay reportes de tales 
anormalidades en otros cactos. Sin em
bargo, un posible paralelismo se pre
senta en Echinocereus, donde los boto
nes (y brotes vegetativos) revientan, 
normalmente, a través de la epidermis 
arriba de la aréola, aunque la base de 
la flor está a nivel con la superficie y 
no hundida en la corteza. Puesto que a 
veces se ha pensado que Bergerocactus 
y Echinocereus tienen relación, dicha 
similitud es al menos sugestiva. Sin em
bargo. sin comparaciones anatómicas y 
sin informes sobre la frecuencia con 
que tal anomalía se presenta en la fa
milia. su significado es difícil de fijar.

Rümpler (1885) coloca Cereus emor
yi en Echinocereus; Berger (1926) 
piensa que Bergerocactus indudable
mente está estrechamente relacionado 
con Echinocereus; y Buxbaum ( 1958) 
lo colocó en su tribu Echinocereae. Bri
tton y Rose (1920), por otra parte, lo 
situaron en su sub tribu Cereanae. me

jor que en su subtribu Echinocereanae. 
Al hacer eso, siguieron el camino de 
Engelmann (1859), quien colocó la es
pecie en Cereus subgénero Eucereus, 
mejor que en el subgénero Echinoce
reus, recalcando que mientras “the 
short aculeolate flowers, persistent on 
the spinose fruit, would seem to refer 
our plant to Echinocereus,. . . the seed 
and embryo permit no doubt about its 
position”.

Aunque Bergerocactus es también de 
baja estatura, tiene un hábito peculiar 
muy diferente de cualquier miembro de 
Echinocereus. Difiere además en el ma
yor número de costillas y de espinas; 
y la pulpa de los tallos no es tan blan
da. Los botones florales nacen normal
mente en las aréolas, en lugar de bro
tar a través de la epidermis como en 
Echinocereus; pero las flores anómalas 
descritas anteriormente (fig. 31-34) 
dejan alguna duda sobre la importan
cia de esta distinción y pueden aún ser 
un rastro de parentesco. Las flores son 
similares en general, aunque esto pue
de significar solamente que ambos es
tán en un estadío primitivo correspon
diente. Los lóbulos del estigma son al
go verdosos; pero mientras en Echino
cereus son principalmente verde bri
llante, a menudo en marcado contraste 
con el resto de la flor, aquí son ama
rillo verdosos más o menos en confor
midad con las otras partes florales. La 
notable dehiscencia del fruto es carac
terística. Las semillas son más gran
des que en Echinocereus y carinadas, 
la testa no es tuberculada sino finamen
te punteada en las uniones de las pa
redes celulares, y el embrión es gan
chudo, con cotiledones relativamente 
bien desarrollados. Así Bergerocactus 
difiere en forma decisiva de Echinoce
reus y parece no haber controversia 
acerca de su distinción genérica. En 
cuanto a las relaciones con Echinoce
reus implicadas en el tratamiento dado 
por Buxbaum, podrá haber razón para 
dudar, pero no para una negación ca
tegórica.
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Si Bergerocactus es por el momento 
separado de Echinocereus, sus carac
terísticas generales, incluyendo las de 
las semillas, lo colocan en el amplio 
grupo de Cereae. En el sistema de Bux
baum (1958) parecería caer, a juzgar 
por sus caracteres, ya sea en Leptoce- 
reae o en Pachycereae. Actualmente 
existen pruebas de que puede formar 
híbridos estériles con Myrtillocactus 
cochal y un híbrido fértil con Pachy- 
cereus pringlei (Moran 1963). Sin em
bargo, probablemente éstos no son sus 
más cercanos parientes: pues difiere en 
muchos respectos de ambos y por su
puesto puede haber otros Cereae con 
los cuales pueda hibridizarse.

Bergerocactus es primitivo en sus 
flores no especializadas, de tamaño 
medio, con ovario espinoso, en sus se
millas grandes, y probablemente en su 
gran número de espinas. Sus caracte
res más distintivos son el hábito, con 
tallos muriendo desde la base, y el fru
to tan peculiar. A lo anterior se añaden 
otras características como costillas nu
merosas y flores diurnas, que contri
buyen a separar a Bergerocactus como 
un grupo diferente. Aunque siempre 
existe alguna pregunta sobre cuál es el 
mejor arreglo taxonómico final de tal 
grupo, actualmente deseo continuar 
considerando a Bergerocactus como un 
género separado.
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TRANSPARENCIAS DE COLOR

La Sociedad tiene actualmente una 
colección de más de 100 transparen
cias, la mayoría tomadas en su habi
tat.

El precio de estas transparencias es 
de $3.50 moneda mexicana, cada una. 
porte pagado por correo ordinario, en

cantidades de 10 o más. Para el ex
tranjero es de $0.35 dólar.

Listas de estas transparencias serán 
publicadas en esta revista periódica
mente y la lista completa se mandará 
únicamente a petición del socio.

AVISO A LOS SOCIOS SUSCRIPTORES

En virtud del alza de precio del cos
to de impresión de nuestra revista, nos 
vemos obligados a aumentar la cuota 
anual a $30.00 moneda mexicana, en la 
República Mexicana y a $2.50 dólares

en el extranjero. La revista es enviada 
normalmente por correo ordinario, pero 
si algún socio desea recibirla por co
rreo aéreo se le cargarán los portes co
rrespondientes.
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Fig. 35.—Deamia testudo (Fot. Bravo).

Las Cactáceas del Estado de Campeche
Por Dudley B. Gold 

y Carlos Chávez.

El Estado de Campeche está situado 
en la parte suroeste de la península de 
Yucatán. Su terreno es plano y gene
ralmente calichoso, los llanos interrum
pidos en algunas partes con lomas ba
jas, y la altura máxima es de 310 me
tros cerca de la frontera con Quintana 
Roo. La superficie es de 46,855 kilóme
tros cuadrados. Al noreste colinda con 
el Estado de Yucatán, al este con Quin
tana Roo. al sur con Guatemala, al sur
oeste con Tabasco y al noroeste con el 
Golfo de México. La costa es baja y 
arenosa. La delta del gran Río Usu
macinta ocupa el extremo oeste del 
Estado y en seguida está la Laguna de 
Términos, de 70 kilómetros de largo 
y 30 de ancho, separado del Golfo por 
la Isla del Carmen. En el Golfo hay 
dos arrecifes que pertenecen a Campe
che, el de Triángulos y Cayos de Ar
cas, a 200 y 150 kilómetros de la cos
ta respectivamente.

El clima es cálido. La precipitación 
es moderada en el norte y abundante 
en el sur del Estado donde hay gran
des bosques tropicales.

El Estado no se distingue en espe
cial por sus cactáceas; sin embargo 
existe una buena variedad. Aunque no 
se han hecho estudios de esta flora, 
fueren reportadas las siguientes espe
cies e indudablemente nuevas explora
ciones descubrirán muchas más:

Opuntia dillenii y otras opuntias 
Nopalea inaperta
Cephalocereus scoparius 
Cephalocereus gaumeri 
Pterocereus gaumeri 
Acanthocereus pentagonus 
Hylocereus undatus 
Selenicereus donkelaarii 
Selenicereus grandiflorus 
Deamia testudo
Mammillaria gaumeri 
Mammillaria yucatanensis 
Epiphyllum strictum
Epiphyllum pumilum 
Rhipsalis cassytha 
Rhipsalis purpusii.
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Fig. 36. — Planta joven de Ferocactus histrix (DC) Lindsay.

Los Ferocactus de la Barranca de 
Metztitlán, Hgo.

Por Hernando Sánchez Mejorada.

Hace 10 años, precisamente en el 
primer número de nuestra revista, pu
bliqué un artículo intitulado Resulta
do de diez años de exploraciones cac- 
tológicas a lo largo de la carretera Pa
chuca — Metztitlán. Fue este mi primer 
trabajo sobre cactáceas y está tan re
pleto de errores, que es necesario recti
ficarlo en su totalidad.

Para lograrlo, he decidido estudiar 
cada uno de estos errores, por separa
do, y así, dos lustros después, empie
zo a corregir mis fallas principiando 
por el género Ferocactus.

En ese trabajo, citaba yo tres espe
cies de este género en la Barranca de

Metztitlán, que además de ser cuatro, 
las tenía yo tan confundidas, que a lo 
que designé como F. echidne se trata de 
F. histrix; a lo que llamé F. glaucescens 
es realmente el F. echidne; y al Fero
cactus que designé como especie nueva, 
es en realidad el F. glaucescens, y ade
más, omití citar al F. latispinus.

Al pasar el tiempo me he dado cuen
ta de cuán equivocado estaba, y con 
nuevas observaciones, estudio de más 
literatura y la ayuda de mis compañe
ros, creo que al fin ha quedado dilu
cidado el problema.

Antes de empezar, deseo hacer pre
sente mi más profundo agradecimiento
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Fig. 37. — Planta adulta de Ferocactus histrix (DC) Lindsay.

a todas las personas miembros de nues
tra Sociedad, que en alguna forma u 
otra me ayudaron en este estudio. En 
primer lugar debo mencionar al Dr. 
George Lindsay por sus valiosas obser
vaciones e información que me brindó; 
al Sr. Ed Greenwood por sus magní
ficas fotografías de estas especies; a 
Hans Marsh, quien bondadosamente 
tradujo del alemán toda la información 
que trae el Sr. Backeberg sobre estas 
especies en su obra Die Cactaceae; a 
Dudley Gold por los ejemplares de 
Querétaro que me proporcionó y al Pa
dre Fittkau por sus valiosos comenta
rios.

Ahora quiero invitar a todos ustedes 
a que me acompañen en un viaje ima
ginario a la Barranca de Metztitlán con 
el exclusivo propósito de observar los 
miembros del género Ferocactus que 
crecen en la zona.

Estamos ya en la planicie de la gran 
meseta que rodea a la Barranca. Va
mos por la carretera asfaltada que des
de Pachuca nos lleva a la ranchería de 
Venados. Nos detenemos unos cuantos 
cientos de metros antes de llegar al bor
de de la Barranca y observamos que 
abunda aquí, ese Ferocactus de espinas 
rojas o amarillas tan conocido de nos
otros. Es el F. latispinus que puebla to
do el borde de la Barranca del Río Tu
lancingo. y sus pequeños afluentes, des
de las cercanías de Tulancingo hasta 
las planicies que bordean la Barranca 
del Río Amajaque.

Es tan conocido de nosotros y tan 
perfectamente bien identificado, que tan 
solo nos contentamos con observar que 
se encuentra asociado con Mammillaria 
magnimamma, Mammillaria uncinata. 
Echinofossulocatus Sp. y con dos espe
cies de Coryphantha, principalmente.
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Observamos que el suelo es de tierra 
muy negra y que hay muchísimas pie
dras basálticas.

Seguimos adelante y llegamos al bor
de de la Barranca, que en esta región 
se encuentra coronada por cantiles de 
rocas ígneas. Aquí observamos que cre
ce profusamente una elegante biznaga, 
bastante robusta de hermosas espinas 
amarillo rojizas, que al brillo de los ra
yos del sol parecen dorados.

Observamos los ejemplares jóvenes 
de escasas y prominentes costillas con 
sus grandes espinas estriadas con la 
punta rojiza, y retratamos un ejemplar 
(Fig. 36). Observamos después los 
ejemplares adultos, normalmente de ta
llo simple, muy rara vez cespitosos. To
mamos nota de sus caracteres y foto
grafiamos un ejemplar de tamaño me
dio (Fig. 37). Nos llama la atención 
que en todas las plantas que observa
mos, jóvenes o viejas, la espina central 
es única en todas las areolas. Observa
mos su fruto alargado y escamoso, de
licuescente y al punto nos damos cuen
ta de que es el fruto que se expende en 
los mercados de Actopan. Ixmiquilpan 
y Querétaro con el nombre de "Tuna 
de Biznaga”.

Habiendo tomado numerosas foto
grafías y multitud de datos sobre los 
caracteres botánicos, seguimos nuestro 
camino y vemos que sigue apareciendo 
este Ferocactus a medida que descen
demos al fondo de la barranca, hasta 
donde el suelo cambia y desaparece el 
basalto quedando en su lugar rocas se
dimentarias.

Entre las cactáceas que observamos 
creciendo en esta zona de este Ferocac
tus al que designaremos como especie 
No. 1, anotamos Lemaireocereus du
mortieri, Marginatocereus marginatus, 
Myrtillocactus geometrizans. Echinoce
reus ehrenbergii, Dolichothele longi
mamma y Mammillaria obconella (de
signada por mí, hace 10 años como M. 
hidalguensis).

Vemos abajo el Río de Tulancingo 
serpenteando entre los huertos de no

gales y naranjos del fondo de la vega. 
Vemos uno que otro ejemplar de la 
gran biznaga, Echinocactus ingens, y 
grupos pequeños y aislados del Cepha
locereus senilis.

Cuando ya estamos casi arriba del 
puente, el camino da una vuelta ines
perada hacia la izquierda y sobre este 
terreno sedimentario de pizarras, fre
cuentemente atravesado por vetas de 
yeso cristalizado, vemos el elegante 
Agave striata cuyas finas hojas, dis
puestas esféricamente, le dan un as
pecto que recuerda al de un puercoes- 
pín hecho bola. Aquí nos detenemos y 
tras de caminar por las empinadas y 
resbaladizas laderas, encontramos los 
primeros ejemplares del Ferocactus que 
designaremos como el número 2. Toma
mos fotografías y hacemos anotacio
nes.

Nos llama la atención que las plan
tas son pequeñas, de costillas muy fuer
tes y con una enorme espina central 
amarillenta con tintes rojizos cuando jó
venes, después parduzcas. Vemos pocos 
ejemplares y seguimos nuestro camino.

La carretera, súbitamente, da una 
vuelta en "U", y ya por el fondo de 
la vega, vamos río arriba unos cuan
tos cientos de metros a cruzar el puen
te. Atravesamos el rio y llegamos a 
la Ranchería de Venados; famosa, no 
en si misma, sino porque los ignoran
tes han tomado su nombre para bau
tizar así a la Barranca Grande, o de 
Meztitlán o del Río Tulancingo, nom
bres todos que remontan a la época de 
la conquista, y el segundo, el más usa
do, a tiempos de los aztecas, quienes 
así designaron a la población que allá 
por el año 1200 establecieron unas tri
bus chichimecas junto a la laguna que 
cierra la Barranca y le llamaron "Lu
gar de la Luna”, pues de acuerdo con 
una bella leyenda llegó la tribu en su 
peregrinación a este lugar, y durante 
la noche, mientras los sacerdotes ado
raban a la Luna, ésta bajó del cielo y 
se posó sobre la laguna.

Seguimos la carretera que asciende
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Fig. 38.—Planta adulta de Ferocactus glaucescens (DC) B. y R.

ligeramente por la ladera y pocos me
tros adelante se bifurca; el camino de 
la derecha, serpenteando por las em
pinadas paredes de la barranca, sube 
nuevamente a la meseta con rumbo a 
San Agustín Mezquititlán y Zacualti
pán, mientras que el de la izquierda, 
baja nuevamente al fondo de la vega 
v siguiendo el curso del río llega a 
Meztitlán y a San Cristóbal.

Nos detenemos cuando el camino lle
ga nuevamente al fondo de la vega y 
vamos a explorar esta zona de terreno 
sedimentario profusamente poblado por 
enormes ejemplares de Viejitos, Bizna
gas y el Agave striata así como tam
bién, sobre todo en las partes más em
pinadas. Agave grandidentata. Pronto 
encontramos ejemplares aislados de es
te Ferocactus Núm. 2.

Observamos que aquí crece en ma
yor profusión que en la primera loca

lidad pero sin embargo no encontra
mos plantas que tengan más de 30 cms. 
de altura. Notamos que hay plantas 
simples aunque por lo general son ces
pitosas, generalmente, con tres a seis 
cabezas, que brotan normalmente de 
cerca de la base. Después de observar 
varios ejemplares tomando nota de to
das las variaciones de sus caracteres, 
seguimos adelante.

Como a unos 10 kilómetros adelan
te notamos cómo cambia el terreno. 
Empieza a verse mayor número de ro
cas calizas y la Mammillaria geminis
pina parece brotar por doquier. Aquí 
aparecen unos hermosos ejemplares 
globosos de un Ferocactus de tallo co
lor verde cenizo, medio azuloso, con 
espinas doradas como la miel. Vemos 
ejemplares solitarios así como grandes 
grupos con muchas cabezas. Seguimos 
adelante y llegamos al fin a terrenos 
francamente calizos. Vemos que este
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Fig. 39.— Esquema que muestra el contorno de 
las costillas y la posición de las areolas: (A). 
—Ferocactus echidne, planta joven, Cadereyta, 
Qro. (B).—Ferocactus echidne, planta adulta, 
Venados, Hgo. (C).—Ferocactus histrix, planta 
adulta, arriba de Venados. Hgo. (D).—Fero
cactus glaucescens, planta adulta, Jicuico, Metz- 

titlán, Hgo.

Fig. 40.—Esquema que muestra la posición de 
areolas y espinas en la costilla: (A).—Fero
cactus echidne. (B).—Ferocactus histrix. (C).— 
Ferocactus glaucescens. Las tres plantas adul
tas procedentes de la Barranca de Metztitlán.

Ferocactus crece más profusamente, y 
así llegamos a unos dos o tres kilóme
tros antes de Meztitlán donde nuestra 
planta abunda por todos lados crecien
do al lado de Gymnocactus horripila y 
Astrophytum ornatum.

Aquí nos bajamos, subimos por las 
laderas pendientes y observamos con 
cuidado varios ejemplares de esta cac
tácea. Debemos andar con mucho cui
dado para librarnos de la fatídica "Ma
la Mujer”, Jathropa urens, que abunda 
en la región.

Nos llama la atención que invaria
blemente las areolas tienen 6 espinas 
radiales y ninguna central, todas más 
o menos iguales y del mismo tamaño y 
color. Seguimos observando más y más 
ejemplares y de pronto nos encontra
mos con uno que presenta areolas con 
una espina central. Este hallazgo nos 
induce a seguir observando y cuál no 
será nuestra sorpresa al encontrar uno 
que otro ejemplar cuyas areolas pre
sentan ocho espinas radiales, a veces 
con espina central, a veces carentes de

la misma. De repente nos llama la aten
ción un enorme ejemplar cespitoso con 
varias cabezas, nos acercamos a él y 
llenos de incredulidad observamos las 
areolas de algunas de las cabezas que 
están verdaderamente cuajadas de es
pinas. ¡Hasta 36 espinas llegamos a 
contar, sin poder distinguir entre ra
diales y centrales! En la misma planta, 
en la misma cabeza, notamos que las 
areolas de la base solamente tienen seis 
espinas radiales. Llenos de curiosidad 
seguimos observando más y más ejem
plares y esta curiosa variación la en
contramos rara vez y siempre en ejem
plares muy cespitosos.

Después de tomar varias fotografías 
y hacer nuestras anotaciones, damos 
por terminada nuestra excursión y re
gresamos a casa a estudiar y digerir 
todo el acopio de datos que hemos he
cho.

Ya en la casa, empezamos por fór- 
mular una tabla comparativa de carac
teres que es la siguiente:
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Con todos los caracteres anotados 
en el cuadro comparativo, podemos ya, 
proceder a la identificación de estas 
tres especies.

Empecemos con la Especie No. 1. 
Buscando en las obras de Bravo y Bac
keberg podemos llegar a la conclusión 
de que se trata de Ferocactus histrix 
(DC.) Linds., cuya sinonimia incluye 
los nombres de Ferocactus melocacti
formis Br. & Rose, y Echinocactus coul
teri, E. lancifer y E. electracanthus.

Si bien es cierto que en la obra de 
la Dra. Helia Bravo la descripción de 
F. melocactiformis (DC.) Br. & R. 
muestra serias discrepancias con los da
tos recopilados de los ejemplares de 
Metztitlán. también es cierto que mues
tra mucha similitudes.

Entre las principales discrepancias, 
anotamos las siguientes:

Areolas: Mientras la descripción de 
Britton y Rose señala que éstas distan 
entre sí 2 a 4 cms. nosotros hemos en
contrado que son casi confluentes. No 
podemos, sin embargo, evaluar esta dis
crepancia ya que la distancia entre las 
areolas varía mucho de la existente en 
las plantas jóvenes a la de las adultas. 
Además, no sabemos De Candole, al 
hablar de distancia entre areolas consi
deraba ésta entre centro y centro o en
tre orilla y orilla. En las plantas adul
tas. si el primero de los casos fuese 
el cierto, nuestras observaciones lo 
comprueban; si la segunda suposición 
es la cierta, ésta se comprobaría con 
nuestras observaciones de planta jóve
nes. Pedemos concluir, por lo tanto, 
que por falta de datos precisos, la apa
rente discrepancia podría desaparecer 
por completo.

La segunda dificultad seria aparece 
en el número de espinas. Los ejempla
res de la Barranca de Metztitlán, por 
lo general, muestran una constancia 
grande respecto al número de espinas 
centrales y radiales. En cuanto centra
les, podemos afirmar, sin miedo a errar, 
que en esta zona no encontraremos 
ejemplar alguno que muestre más de

Fig. 41.—Esquema que muestra la disposición 
de las espinas dentro de la areola: (A) Fero
cactus echidre de Cadereyta, Qro., areola jo
ven de la zona central, (a) Idem, de la misma 
planta, areola adulta de la zona lateral. (B) 
Ferocactus echidne de Venados, Hgo., areola 
joven de la parte central, (b) Idem, areola 
adulta de zona lateral. (C) Ferocactus his
trix, Barranca de Metztitlán Hgo., areola jo
ven de cerca del épice. (c) Idem, areola adulta 
de zona lateral. (D) F. glaucescens, Jicuico, 
Metztitlán, Hgo., areola anormal con 18 espi
nas en total. (D) Idem areola poco común con 
8 espinas radiales y una espina central. (d) 
Idem, areola normal adulta, de zona lateral, 

con 6 espinas radiales y ninguna central.

una espina central y la descripción ha
bla de 3 a 4 espinas centrales.

Este aspecto no está aclarado. Yo he 
observado en Querétaro y San Luis Po
tosí ejemplares que muestran 4 espinas 
centrales bien definidas, de coloración 
algo diferente que los de Metztitlán pe
ro también he observado, en estos mis
mos estados, ejemplares con una espi
na central muy parecidos a los de nues
tro estudio.

Para Backeberg, no hay duda sobre 
la identidad de esta especie. El duda 
sobre la aplicación correcta del nombre 
F. histrix en substitución de F. melo
cactiformis, nombre que el Dr. Lindsay 
consideró como nomen dubium, ya que 
la descripción de esta planta que hizo 
De Candolle fue basada en unas copias 
de dibujos de Mociño y Sesse y que 
además de no ser completa, el color de 
la flor y de la espina no corresponden 
a ningún ejemplar conocido, y en cam
bio, por otra parte, la descripción del 
mismo De Candolle de un ejemplar
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Fig. 42.—Esquema que muestra la forma de las 
escamas del ovario: A) F. echidne de Cade- 
reyta Qro. B) F. echidne de Venados, Hgo. 
C) F. histrix del borde de la Barranca de Metz
titlán, Hgo. D) F. glaucescens de Jicuico, Metz

titlán, Hgo.

que le proporcionó Thomas Coulter es 
muy clara, y éste, lo describió como F. 
histrix.

De la demás sinonimia, cabe aclarar 
que no hay duda alguna que la des
cripción de F. coulteri (G. Don.) fue 
hecha sobre otro ejemplar de la misma 
especie también proporcionado por 
Coulter. En cuanto a la descripción de 
Echinocactus electracanthus que hizo 
Lemaire basado en ejemplares proce
dentes de Tolimán. Distrito de Zima- 
pán, Hidalgo, concuerda perfectamente 
con las características apuntadas por 
nosotros, y principalmente, la referente 
a una sola espina central, robusta, ro
jiza.

No he podido ver las descripciones 
originales de Echinocactus oxypterus 
Zucc., Echinocactus lancifer Reichen
bach, que Britton y Rose mencionan co
mo sinónimo, así como tampoco las de 
Echinocactus pfersdorfii Hort. Hildm., 
Cactus multangularis Mociño y Sessé, 
Echinocactus hystrichacanthus Lem., 
Echinocactus pycnoxyphus Lem., Echi- 
cuentra en la Barranca de Metztitlán y

Fig. 43.—Detalle de los frutos: A) F. echidne 
de Cadereyta, Qro. B) (F. echidne de Vena
dos. Hgo. C) F. histrix del borde de la Ba
rranca de Metztitlán. D) F. glaucescens de Ji

cuico, Metztitlán, Hgo.

nocactus electracanthus rufispinus Hort. 
Mfk: los dos penúltimos vistos por 
Weber como variaciones de E. histrix; 
todos estos mencionados en la obra de 
Backeberg.

En cuanto a su distribución geográ
fica. en el Estado de Hidalgo se le en
sus tributarias, en la Barranca del Río 
Tula y otros lugares del Valle del 
Mezquital. tal como Taxquillo, así co
mo también en la Barranca de Tolimán 
cercana a Zimapán. En toda esta zona 
hay muy poca variación. De tipo muy 
parecido he encontrado en el Estado 
de Querétaro en Cadereyta y Vizarrón 
y en San Luis Potosí, cerca de los lí
mites con Guanajuato. cerca de Mate
huala y en la carretera a Zacatecas.

Ejemplares muy diferentes, con cua
tro espinas centrales, los he observado 
en Querétaro y en San Luis Potosí.

Para mí subsiste la duda de si am
bos tipos corresponden a la misma es
pecie. Una mayor investigación es ne
cesaria para aclarar la identidad de és
tos y mientras tanto lo prudente es con
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siderar a nuestra especie No. 1 como 
Ferocactus histrix (DC) Lindsay.

Se cita también de Guanajuato, Ja
lisco, Zacatecas y Puebla, aunque yo 
dudo mucho de esta última localidad, a 
no ser que sólo se haya citado de Pue
bla en referencia al Ferocactus haema- 
tacanthus que Salm Dyck consideró co
mo variedad de Echinocactus electra- 
canthus, pero que en realidad constitu
ye una especie muy diferente.

Pasemos ahora al Ferocactus que he
mos llamado Especie Núm. 2.—Sus ca
racteres nos permiten identificarlo, sin 
lugar a duda, como Ferocactus echidne 
(DC) Br. y R. Aunque la descripción 
original es corta e incompleta, y ni Bri- 
tton y Rose ni la Dra. Bravo agregan 
comentarios propios, nos podemos ayu
dar con los datos que cita Backeberg 
basados en las observaciones de Schu- 
mann y no incluidos en la descripción, 
tal como el referente a la forma de cre
cimiento en que éste indica que al prin
cipio el tallo es simple ramificándose 
con la edad hasta tener muchísimas ca
bezas, aún en el número de 20; dato 
que corroboran nuestras observaciones. 
Por otro lado, Ehrenberg lo cita de Za
cualtipán y Jicuico, Mathsson de Vena
dos y Backeberg en la Quebrada Gran
de. localidades todas comprendidas 
dentro de la Barranca de Metztitlán o 
sus tributarias.

Como dato curioso debe mencionar
se el hecho consignado por Backeberg 
en el sentido de haber visto ejemplares 
columnares grandes, parecidos algo al 
F. histrix pero más esbeltos, cuya foto
grafía aparece en su obra en la Pág. 
2737. Tomo V. Yo he observado unos 
cuantos y escasos ejemplares columna
res y delgados en la Barranca de To
limán. Parecían éstos, algo semejantes 
a F. echidne. aunque sus espinas eran 
mucho más pequeñas y desgraciada
mente no obstante no observé sus de
más caracteres. Según Backeberg, es
tos ejemplares columnares expliquen 
por qué tal vez De Candolle original
mente pensó que F. echidne era una va

riación de F. histrix. También este au
tor piensa que quizá la planta que Le
maire describió como Echinocactus van
deraeyi estaba basada en estos ejem
plares columnares, de las que Schu
mann dice que son parecidas al Echi
nocactus ingens, "pero sin el ápice la
noso”. Evidentemente es necesario un 
minucioso estudio de estos ejemplares 
columnares para determinar su identi
dad y ver si no se trata de un híbrido.

Entre la sinonimia se citan los si
guientes nombres; Echinocactus echid
ne DC. Echinocactus vanderaeyi Lem., 
E. dolichacanthus Lem.. E. gilvus Dietr. 
y E. victoriensis Rose.

Backeberg considera este último co
mo una especie diferente. Ferocactus 
victoriensis (Rose) Backbg., y sinóni
mo de éste al Ferocactus rafaelensis (J. 
A. Purp.) Borg. Lindsay lo considera 
como variación de F. echidne: Fero
cactus echidne v. victoriensis (Rose) 
Linds. Para mí, las plantas de Tamau
lipas y las de Metztitlán son muy di
ferentes y pertenecen a dos grupos di
ferentes pero no me siento capacitado 
para opinar si el taxón en el que se di
ferencian corresponde al de variedad, 
al de subespecie o al de especie, por 
lo que dejo sin definir si se trata o no 
de una o de dos especies distintas.

En cuanto a su distribución geográ
fica, considerándolo para este efecto 
como especie distinta del F. victorien
sis, solamente se le conoce de Hidalgo 
y Querétaro. En el primero de estos 
estados, yo le he encontrado en la Ba
rranca de Metztitlán. principalmente a 
la altura de Venados; cerca de Mez
quititlán: en el Valle del Mezquital, en 
Tasquillo y además en la Barranca de 
Tolimán en las cercanías de Zimapán. 
En el Estado de Querétaro lo he visto 
en Vizarrón y el Padre Fittkau lo ha 
observado en esta zona así como tam
bién nuestros consocios Meyrán. Marsh 
y Buchenau. así como también por el 
Sr. Gold.

Para algunos de nuestros consocios, 
el tipo de Querétaro les parece muy
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diferente al tipo de Metztitlán y hay 
quienes le han llamado F. victoriensis 
o F. rafaelensis. En mi opinión, ambos 
tipos son muy similares y muy distan
tes de los tipos de estas dos últimas es
pecies. Yo creo que las variaciones en
tre el tipo de Querétaro y el de Metz
titlán son tan pequeñas e intracenden
tales que no cabe duda alguna que am
bas corresponden al Ferocactus echid
ne típico. En vías de prueba, comparé 
ejemplares colectados tanto por D. B. 
Gold en Vizarrón en 1962 como por 
mí mismo en diversas ocasiones, con 
ejemplares de Venados, encontrando 
muy escasas variaciones que podrán 
observarse en las figuras que ilustran 
este trabajo.

Pasemos por último a nuestra Espe
cie Núm. 3. Se trata del Ferocactus 
glaucescens (De Candolle) Britton y 
Rose. Al revisar la descripción en el 
libro de la Dra. Bravo, encontramos las 
siguientes discrepancias:

Número de costillas: 11 a 15 cuando 
nosotros tenemos de 15 a 34. Sin em
bargo. no es esta diferencia tan seria 
como parece pues yo he encontrado mu
chos ejemplares con menos de 15 costi
llas. pero los he considerado como 
ejemplares subdesarrollados. Aparente
mente. el número 17 es el que predo
mina en ejemplares medios, pero hay 
tal variación que realmente no podemos 
dar demasiada importancia al número 
de costillas.

Espina central: La descripción dice 
"una"; no dice a veces una. ni rara vez 
una. Nuestras observaciones nos indi
can que por lo general carecen de es
pina central, en raras ocasiones se en
cuentra una y en contados casos más de 
una. hasta 20 o 24.

Tratando de aclarar esta diferencia, 
buscando en la sinonimia Echinocactus 
pfeifferi Zuccarini. Encontramos la des
cripción original en la obra de Lemaire 
"Monographie de la Famille des Cae- 
tees". Nos habla de una planta globo
sa con 11 a 13 costillas glaucas. 6 es
pinas radiales amarillentas pálidas con 
base obscura y espina central ¡rara vez

una! Su descripción es de una planta 
de Tolimán. Hgo. misma localidad de 
donde probablemente salió el tipo del 
F. glaucescens.

Sin embargo. Backeberg considera 
que la planta actualmente conocida co
mo F. glaucescens no es la misma que 
Zuccarini describió como E. pfeifferi. 
Nos dice, entre paréntesis, que F. glau
cescens no ha sido descrito correcta
mente. Nos habla de que Pfeiffer des
cribe como E. pfeifferi Zuce una planta 
azul verde, esférica oprimida, cespitosa 
y Britton y Rose describen como E. 
glaucescens (DC.) Britton y Rose, una 
planta globular, poco más alta que an
cha. glauca, sin mención de si el tallo 
es simple o cespitoso. Lemaire. al ha
blarnos sobre el E. pfeifferi nos habla 
de tallo globuloso, sin mencionar tam
poco si es simple o ramificado.

A mi modo de ver, Backeberg no tie
ne razón en considerar E. pfeifferi co
mo distinto de E. glaucescens. Estoy 
seguro de que se trata de la misma 
planta pues sus características básicas, 
que son la forma de la planta, la forma 
y contorno de las costillas y el color, 
forma y tamaño de las espinas radia
les sen típicas e inconfundibles, aunque 
haya ligeras variaciones en ellas.

La descripción de la forma del tallo, 
si se basa en un solo ejemplar, puede 
aparecer que no concuerda, pues hemos 
visto que hay ejemplares esferoides de 
más o menos el mismo volumen y que 
en algunos, quizá la mayoría, el eje ma
yor corresponda al diámetro, mientras 
el eje menor corresponde a la altura, 
pero en otros, es al revés, el eje mayor 
corresponde a la altura. Hemos también 
observado ejemplares globosos y ejem
plares semicolumnares. y aún columna
res en contados casos. Hemos visto to
das estas formas mezclándose entre sí 
con toda clase de graduaciones interme
dias, y sin embargo, observando dos 
ejemplares con las dos formas más 
opuestas, no podremos menos de reco
nocer que se trata de una misma espe
cie pues conserva esa característica tan 
especial, tan diferente de cualquier otro
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Ferocactus. de su conjunto de caracte
res.

Lo mismo nos pasa con las espinas. 
Hemos observado quizá un porcentaje 
mayor del 95% de plantas con única
mente seis espinas radiales, y quizá un 
cinco por ciento con 7. 8 o más espinas 
radiales, y sin embargo, por esa carac
terística típica de conjunto, sabemos 
que se trata de la misma especie. Lo 
mismo podremos decir en relación a la 
espina central.

La descripción del color de la planta 
es difícil; es tan correcto describirla co
mo glauca, que como verde azulosa, que 
como verde grisácea, que como verde 
claro, aunque esto parezca raro, pues en 
realidad sí es claro pero tiene ligeros 
puntitos que le dan esa coloración me
tálica difícilmente descriptible. En to
das las cactáceas mexicanas no hay nin
guna otra que presente este colorido 
tan especial. El sol, el suelo, el agua.

influyen en el color de cada ejemplar 
de este Ferocactus. El color de las es
pinas se puede describir como color 
azufre, color cuerno, color paja, color 
miel y todas estas descripciones están 
correctas, y aún diciendo que son gri
ses,

Este fenómeno, por extraño que pa
rezca, solamente puede apreciarse visi
tando las zonas donde crece este ele
gante Ferocactus. Unicamente con la 
observación de la variación de sus ca
racteres en sus lugares de origen le 
pueden dar al observador la idea de 
esa característica típica de conjunto que 
tiene esta extraña cactácea. Y quienes 
han observado el Ferocactus glauces
cens en su habitat en sus únicas dos 
localidades conocidas. Barranca de 
Metztitlán y Barranca de Tolimán. am
bas en el Estado de Hidalgo, no ten
drá duda alguna de que F. pfeifferi y 
F. glaucescens son sinónimos.

ENGLISH SUMMARY

Beryerocactus is a monotypic genus occur
ring in coastal southern California and north
western Baja California. The slender many
ribbed spiny stems die to the base soon after 
reaching full height, so that the mature plant 
always has dead as well as living stems. The 
yellow diurnal flowers are medium-sized and 
spiny (fig. 26). At maturity of the fruit, the 
pulp and seeds are extruded like toothpaste 
from a tube (figs. 27-29); apparently this mo
de of dehiscence is unique among the cacti.

Terminal fruits, rare in the Cereoideae, we
re found in one colony (fig. 30). At another 
place, one plant had two flowers immersed 
about half their length in the stem; each flo
wer originated interior to an areole and burst 
through the epidermis above the areole (figs. 
31-34). This abnormality recalls the normal 
origin of flowers in Echinoccreus, though there 
the base of the flower is flush with the surface 
of the stem.

Beryerocactus has been placed close to 
Echinoccreus by various authors, though not 
by Engelmann or by Britton and Rose. It dif
fers in habit, in the larger number of ribs and 
spines, in the normal origin of the fruit, in 
the texture of the seed coat, and in the shape 
of the embryo. The differences seem enough 
for generic separation and furthermore leave 
some doubt as to closeness of relationship. 
On the other hand, natural hybrids with Pachy-

cereus and Myrtillocactus show some rela
tionship, though morphological differences are 
considerable.

Our next state is Campeche which lies in 
the southwestern part of the peninsula of Yu
catan. It borders Yucatan to the northeast. 
Quintana Roo to the east, Guatemala to the 
south, Tabasco to the southwest and the Gulf 
of Mexico to the northwest. The area is about 
10,375 square miles. The land is flat with only 
low limestone hills rising above the plains to 
a maximum elevation of 1017 feet. The delta 
of the Ric Usumacinta occupies the western 
edge of the state followed by the Laguna de 
Terminos, a brackish lake 45 miles long and 
20 miles wide, separated from the Gulf by the 
Isla del Carmen. Two reefs in the Gulf be
long to Campeche, Triangulos and Cayo de 
Areas. 125 and 95 miles from the coast res
pectively.

The climate is tropical. Precipitation is mo
derate in the north and abundant in the south 
where there are dense tropical forests.

The State is not noted for its cacti; howe
ver there is a good variety, unfortunately 
little known. In spite of this about twenty 
species have been reported, which the reader 
will note from the article. Undoubtedly many 
more will be found with exploration which we 
hope will not be delayed.



Fig. 44.—Fruto de Bergerocactus emoryi con la pulpa y las semillas empezando a ser expulsadas. (Fot. Moran)
Hernando Sanchez Mejorada presents a study of 

the species of Ferocactus found at the Barranca 
de Meztitlan, often called the Barranca de Vena- 
dos which Hernando explains is incorrect as this 
is merely the name of the settlement where the road 
closes the river. Locally it is called the Barran
ca Grande (Big Canyon), Barranca del Rio Tu- 
lancingo as the source of the river is called, on 
Barranca de Meztitlan which it is better known by, 
this name, meaning “place of the moon’’, having 
been given by the Chichimeca Indians who establi
shed the town of that name in the barranca about 
the year 1,200. still called Meztitlan.

The first Ferocactus, found on top, at the edge 
of the barranca, is F. latispinus, the well known 
species with its orange or yellow spines and broad 
hooked central, found from Durango to Puebla.

Hernando has made detailed charts showing the 
three remaining species about which there has been 
doubt in the past. As most of the words are tech
nical we believe they can be understood without 
the necessity of translation.

The first Ferocactus, found on top, at the edge 
the rim of the barranca, is identified as Ferocac
tus histrix. This is a large barrel cactus, generally 
globose bubt slightly cylindrical in large specimens, 
about 24’’ wide with tall specimens reaching 40”. 
The single stem is pale olive green with 21 to 39 
open ribs. The areoles are oval and almost con
fluent. There are 8 strong radial spines to 4 cm. 
long, of golden yellow color when young fading with 
age. The one central spine is 7-9 cm. long, red
dish when young and later golden yellow with red
dish base. The flower is yellow, about 3.5 cm. 
wide, having pointed petals about 2 cm. long. Sta
mens numerous, yellow; 6 green stigma lobes. The 
fruit is about 5 cm. long and 1.5 cm. wide with 
numerous imbricated scales and is notable for its 
deliquescence. Seeds small, brown and numerous.

The second Ferocactus compared, not numerous, 
is found just before and after the bridge over the 
river and is identified as Ferocactus echidne. This 
is a globose or rarely columnar cactus, generally 
10-25 cm. wide and high but at times much taller. 
It is either simple or cespitose with several heads, 
of dark green color and normally 13 to 21 ribs 
which are open and highly crenulate. The areoles 
are elliptical and 2-4 cm. apart, never confluent. 
Radial spines 7 to 9. rigid, striated at the base, 
reddish when yong and brownish yellow later, about 
4 cm. long, upper longer. Central spine one. strong.

striated, reddish when young later fading, 5 to 10 
cm. long. Flower lemon yellow, 3 to 3.5 cm. wide; 
petals oblong, dentate above. Stamens numerous, 
yellow; 10 yellow stigma lobes. Fruit ovoid. 3.5 
cm. long by 1.5 cm. wide, with few scales, color 
light green. Seeds numerous, dark brown.

The third species begins to appear about 10 ki
lometers north of the bridge in limestone soil and 
is identified as Ferocactus glaucescens. It is glo
bose or at times slightly columnar, simple or ces
pitose, or marked bluish green color, generally 
25-50 cm. wide and 25-45 cm. high, rarely to 
70 cm. Ribs normally 15 to 34 but up to 44 ob
served, with horny edge. Areoles elliptic and al
most confluent. Radial spines normally six, sprea
ding, stiff, generally straight, of honey yellow co
lor fading with age, 1.8 to 2.6 cm. long. Central 
spines usually absent but at times when there are 
more than the normal number some appear to be 
central. Flowers lemon yellow, about 2.5 cm. wi
de; petals acuminate and ciliate. 1.6 cm. long. An
thers yellow, style with 12-14 cream yellow lobes. 
Fruit spherical to ovoid, about 2 cm. in diameter, 
with short inmbricated scales. Seeds numerous, 
black.

Hernando has gone into detail comparing the 
different descriptions applied to these plants and 
their variations.

NOTICE TO SUBSCRIBING MEMBERS
Due to rising costs and also to discontinuance 

of subsidy, the Society has found it necessary to 
increase its subscription dues to $2.50 U. S. Cy. 
per year for foreign members and 30.00 pesos wi
thin the Republic of Mexico.

We feel sure our members will be in accord and 
it is our intention to continue to improve the ma
gazine.

Suggestions will always be appreciated.
COLOR SLIDES

The Society now has a collection of more than 
100 slides available to members, many taken in 
natural habitat.

As a service, the Society will sell these slides at 
a price of 35 U. S. Cy. each, postpaid by regular 
mail in quantities of ten or more. If desired by 
airmail it will be necessary to charge 3 extra to 
South America. 5 extra to Europe and 7 to Asia.

Lists of these slides will be published in the 
magazine from time to time and complete lists 
will be furnished upon request.


